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« Nosotros no nos hacemos 
solidarios de posiciones fáciles 
mente revolucionarias cuya 
base es atacar a sangre y fues 
go los criterios religiosos. 


En absoluto. Por lo contrario 
no nos parece mal, que se as 
bran, no dos iglesias, sino tos 
das las que sean menester. » 
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EN ESPAÑA 


Tres orientaciones básicas parecen presidir la solución que Europa de- 
sea para lo que debiera ser exclusivamente guerra social española. Aunque es- 
to de seguir llamándola española, sólo pueda aceptarse si nos remitimos, a 
una de las tales orientaciones. Aquella que parte de la voz popular, a saber, 
de las organizaciones de trabajadores no influenciadas ni directa ni indirec- 





- tamente por cualquiera de los muchos y potentes intereses que juegan papel 


preponderante en el maremagnum de la lucha.que asola.a la península ibéri- 
ca. 

Al punto de iniciarse el conflicto bélico y desatarse la fantástica cam- 
paña anticomunista que impregnara y coloreara los editoriales, informacio- 
nes y comentarios de la casi totalidad de la prensa mundial, parecía evidente 
que fuera la U. R. S. S. quien en verdad llevara la voz dirigente en el desa- 
rrollo de la contienda hispana, ya que, según dichas manifestaciones, tenía 
bien preparada la implantación de la dictadura proletaria que había de regir 
los pueblos ibéricos. La sublevación militar, por consiguiente, no era más que 
un golpe de mano audaz que se adelantaba con sentido nacionalista a la so- 
vietización de España. 

Pero he aquí que los meses transcurren y la voz de Stalin se va apagan- 
do hasta que deja de oírse por completo con referencia al caso hispano. Si el 
torrente se' conoce por el ruido del caer, evidentemente tendremos que réco- 
nocer que en la catarata del caos español a quienes de verdad preocupa su re- 
solución, según los histéricos gritos que lanzan, es a Hitler y Mussolini. 

“El provocativo descaro con que actúan, en lo que pretenden presentar 
como su línea anticomunista, ha logrado que al fin también Inglaterra y 
rancia tengan: que descubrirse soltándose la lengua, tan mansa hasta el pre- 
o inclusive..con un conflicto bélico europeo, caso de que no 
tescas criminales intervenciones de Italia y Alemania en con- 
español. | 
A medida que se esfuman las caretas va mostrándose la turbia situación 
en su aspecto idóneo. El de un caso de guerra latente entre Italia y Alemania 
con Inglaterra y Francia. Hablen sino los cabales, a ver si son Azaña o Fran- 
co quienes dirigen la contienda. 

España, como todo país en guerra, necesita surtirse de efectivos bélicos 
y productos alimenticios y sanitarios, máxime en las actuales circunstancias 
partidas en tres sus fuentes nacionales de abastecimientos. De manera que 
el resultado del conflicto interno depende directa e ineludiblemnte de la apor- 
tación que del extranjero llegue a una de las partes en pugna. El destino de 
España se encuetra, por desgracia, en manos de las naciones que se interesen 
por el resultado de su guerra. Así que el conflicto seudo-español vaya adqui- 
riendo su verdadero cariz al apuntar la conflagración señalada. 

Por su situación geográfica España es la llave del antiguo continente y 
así lo entienden, Inglaterra con el peñón de Gibraltar, Italia con Málaga y 
las Baleares de base naval, Francia apresurándose en fortificar su frontera 
con Euzkadi, donde jamás se le ocurrió construir no ya una línea Maginot 
ni tan siquiera un simple fortín colonial, y Alemania artillando Ceuta y Al 
geciras y entrenando a sus cruceros en la tuta del estrecho desde Lagos y Cá- 
diz hasta Algeciras y Melilla. OMAR 

El pueblo español, atento a su liberación como todos los pueblos opri- 
midos, creyó llegado el momento de sacudirse la tiranía de las' castas que lo 
explotaban y, con el mejor aviso, se lanzó a la lucha con un sentido propio 
de emancipación económica. Obreros y campesinos, a través de sus organiza- 
ciones sindicales, dedicáronse febrilmente a plasmar las concepciones revolu- 
cionarias que les impulsaban en conquistas sólidas y efectivas. Por desconta- 
do esta solución sindical revolucionaria es la única que parte de la conciencia 
de los pueblos ibéricos. 

Pero ni el imperialismo inglés ni la burguesía francesa podían ver con 
buenos ojos la radical transformación en el sistema de relaciones de tan cer- 
canos vecinos. Ni aceptar tampoco que bajo la capa del cacareado naciona: 
lismo franquista, se introdujeran alemanes e italianos en la vida del país que 







más les interesa mantener al lado suyo. La fórmula que preconizan, con el 


incondicional apoyo” de la ex-revolucionaria Rusia, es lógicamente la de una 
paz que retrotraiga la nación española a las condiciones demócratas y capita- 
listas que prevalecían con anterioridad al 19 de Julio de 1936. 


Ahora que, ni el tiempo pasa en vano, ni la sangre corre sin objeto, ni 
en el plan estratégico italo-teutón está de acuerdo con tan angelicales proyec- 
tos. La única solución que podrá ya ser admitida por el eje Roma-Viena-Ber- 
lín, será la de completar con Madrid la línea que forma el ángulo 
Lisboa en su extremo y que abarca a la república francesa y las islas británi- 
cas, aislándolas de sus imperios coloniales. 

Y aunque parezca absurdo, esto es lo que recién han descubierto Ingla- 
terra y Francia. Y empieza a verse claro que todo el bluff anticomunista no 
era más que un pretexto para prepararles esta encerrona geográfica y geomé- 

Europa entera se estremece de pavor ante la inminente conflagración que 
amenaza la estabilidad de su olímpica no intervención en la guerra que el 
pueblo español sostiene contra los invasores nazis y fascistas. Se repite la his- 
toria, correspondiéndole a España esta vez el papel que asumió Bélgica en 
1914, al verse constreñida a defenderse de las hordas germanas en su mar- 
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Registrado en la Oficina de Correos como Artículo de segunda clase 


Anarquista del D. F. 


el 29 de Abril de 1937. 





Aparece el 1ro. de cada mes 


Despues de un año de sangrienta lucha contra los enemigos internos y externos de la Revolus 
ción, y ante los millares de hogares deshechos y de niños asesinados, el miliciano 
de la libertad reitera su decisión inquebrantable de no dejar 





pasar al fascismo. 





— MOVILIZEMONOS A TIEMPO 





Sombrío se presenta el panora-¡fresco y prosigue en su inicua co- 


ma europeo. La reacción eapitalis- 
ta va conquistando día a día nue- 
vas posiciones. De orden guerre- 
ro unas, político las otras. Bilbao 
ha sucumbido ante la barbarie 
carnicera de los tácticos de guerra 
alemanes. Los “flechas negras” 
cantan su desquite por la derrota 


De no ser por los aviones nazis que 
acababan impunemente con las he- 
roicas fuerzas vascongadas y astu- 
res, hubieran corrido lo mismo que 
en Brihuega como liebres que son. 
Ahora que los moros y los requetés 
les hicieron entrar en Bilbao, as- 
cendieron a glorias de la nación ita- 
liana. El Duce no ha tenido empa- 
cho alguno en proclamarlo a los 
cuatro vientos, Y el Comité de no 

intervención se ha quedado tan 


media. La más trágica y repug- 
nante que jamás se haya repre- 
sentado. Hitler y Mussolini se con- 
vierten en los ídolos de todos los 
castrados. Porque sólo éstos, cual 
vulgares rameras, pueden admirar 
como a Dioses a unos paranoicos 
asesinos. Los hombres de verdad 
ni endiosan ni desprecian. Aman 
y sufren. Y no confundamos el pa 
pel del más vil de los españoles: 
Franco. Simple capitán de la guar- 
dia de los eunucos del harem fas- 
cista seudohispano. 

La Francia republicana llega al 
punto crítico de su derrumbe. El 
Frente Popular ha confirmado una 
vez más la perpetua traición de los 
políticos de izquierda a los intere- 
ses de los trabajadores cuando han 
asumido el poder. El partido so- 
cialista francés, con León Blum a 


AA RA E AA A 
Y así como de la paz de 1918 surgieron Polonia y. Checoslovaquia y des- 


de Guadalajara ante la impasibi- 
lidad de la civilización occidental. 


pertó la aletargada conciencia de clase de los trabajadores, de siempre carne 
de cañón y víctimas propiciatorias de las insaciables ambiciones de los poten- 
tados del planeta, apuntando la aurora de la emancipación popular de la fé- 
rula aristocrática que tiene sometidas a las masas europeas, del final de esta 
magna contienda surgirá la Federación de los Pueblos Ibéricos que integrará 
toda la península Ibérica, la que invitará fraternalmente, lo mismo a los del 
sur que a los del este, a los del norte como a los de América, a constituir la 
gran Confederación de razas que ha de suplantar el sistema de nacionalismos 
-fascistizantes, feto el más nocivo de la conciencia humana. 

Confiemos en que la enorme matanza desbordará para siempre el cuadro 
a que nos quieren sujetar los vivos y los explotadores, inaugurándose la inédi- 
ta era de la liberación de los pueblos. EN : 


la cabeza, culmina el fracaso his- 
tórico de la densocracia parlamen- 
taria. Su traición incalificable, no 
sólo al proletariado español sino 
aún a sus propios congéneres re- 
publicanos de la península, les aso- 
cia vergonzosamente a la banda de 
gangsters fascistas que quieren 
someter al mundo entero. El coro 
de los eternos explotadores, la Igle- 
sia de Roma, la podrida aristocra- 
cia y los nuevos señores feudales 
de la industria y de la banca, aplau 
den entusiasmados ante el maca- 
bro espectáculo del asesinato a 
mansalva de los pueblos ibéricos. 


La U. R. $. S., esperanza de los 
explotados un día, merced a la lí- 
nea que ha adoptado de hacer con- 
cesiones a granel al imperialismo 
inglés y a la burguesía francesa 
ha desnaturalizado en tal forma la 
revolución del proletario, que, con 
su cobarde táctica pequeño bur- 
guesa, se ha preparado admirable- 
mente el terreno para su definiti- 
vo aislamiento y su destrucción 
propia. Pronto ha de pagar las con 
secuencias de su miedo. Y quedan 
solamente los trabajadores orga- 
nizados sindicalmente para hacer 
frente al facismo opresor. Plan- 
tear la lucha entre democracia y 
facismo, cual propugna la Rusia 
staliniana, es destruir por su base 
la potencialidad del proletariado, 
nutriendo las filas fascistizantes. 
La democracia es capitalista en su 
esencia. 


(Pasa a la 2% plana.) 


Partido Comunista Español 
de fecha 25 de Mayo. 


SECRETARIADO DE LA 


A. 1. T. EN ESPAÑA 


(Concluye). 
DOCUMENTOS DE ESTO8 DIAS 


DE LUCHA 


Al iniciarse el conflicto los Comités 
de la U, A, £, y de la £. A. L, habian 
aisla Us LEO MUNI de de HA 
aña dd pira, QUE Usada CU OBAMA? lul. 





aba dle oil Cl CALMUA: 


“DEsae uice alguios meses rella en 
Cutessissso Ulio ALMUSICIA Carencia que 
hace umposivle el maltemumniento ue ls 
Culla liada ¿catre 1Us uJEercuLies sectoros 
UCL Arete uuriascista, Al 1M4U0 de ULrOS 
probiemuts, cuya solución es ue ula 1mm- 
portancia primordíal para el pueblo, el 
exito en la guerra y en la revolución, 
queremos  Mamar ame todo la atención 
generas sovre hechos que alauen sl sh. 
musterm as la Segurídad interior. ku las 
pruueras horas de la revolución, el go- 
plerno central autorizó por decreto la 


aparecido en la “Hoja Oficial'* del g0. 
bierno central y dejó a los fascistas em 
sus puestos. Encima aumentó su Op0o=- 
sición a los comités. Por otra parte hi- 
zo todo cuanto estuvo en su maño por 
desarmar a los miembros de la O. N. T.- 
F. A. IL. con la ayuda abierta de deter- 
minados partidos, a fin de quebrantar la 
potenciadidad revolucionaria de los sin- 
dicados de la €. N. T..F. A. L, fuerza 
que constituye la mayor garantía del 


pueblo trabajador, que no pelea por vol- 
; opresión 


ver al régimen de explotación y 
estatal...” 
Y he aquí el final del manifiesto: 


provocadores sist 
dríguez Salas! ¡Por la depuración de los 
puestos superiores de los cuerpos de po- 
licía! ¡Viva la revolución social!” 


Comités 
la F. A. LI, por el Comité Regional de 
las Juventudes Libertarias y los Comités 
locales de la C. N. T. y de la F. A. 1 


UNA LLAMADA A LA POLICIA 
La C. N. T. tenía serios motivos, por 


No obstante, las dos del 
movimiento libertario se tana. 
bién, aun durante los aconteci- 


engañar, miembros de los cuerpos poll- 

ciales! ¡Vosotros lo sabéls, pues tenóls 

pruebas de ello, que la CO, N. T. y la 

F. A. I. no están en contra vuestra ni 
de 


Información de la Sría. 
de propaganda de 


A 
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la CN. 


AlaC.N.T.yalaF. A. l siem- 


- pre les ha gustado hablar claro so- 
. bre todos los asuntos políticos; ha- 


blar con sencillez, sin rodeos y sin 
diplomacias. También ahora lo va- 
mos a hacer para que lo entienda 
claramente todo el proletariado 


múndial. 


No es para nadie un secreto de 
que el conglomerado de fuerzas que 
compone el frente antifascista, es- 
tá formado por los sectores más 
diversos. En el frente antifascista 
encontramos anarquistas, sindica- 
listas, socialistas, demócratas y 
burgueses de varios matices. 

En este frente hay gente que 
verdaderamente ha luchado contra 
el fascismo; pero también hemos 
de reconocer que hay gente que 
quería aprovecharse de las luchas 
contra el fascismo y también hay 


“que reconocer que existe gente que 
“luchaba contra el fascismo, porque 


no tenía posibilidad de luchar en 
las filas del mismo. En las filas del 
antifascismo hay gente que ha lu- 


“chado contra el fascismo no sola- 
_mente desde el 19 de julio, sino des- 


de mucho antes; como también se 


encuentran entre los rape 


algunos de aquéllos que por su ne- 


—gligencia, por su poca energía, o 


por su mala voluntad, ayudaban a 
los fascistas y cooperaban con ellos 
en los primeros días hasta tomar 
posiciones. 


Cuando ha llegado la hora de dar 


. el pecho contra el enemigo, fueron 


los obreros de la C. N. T. y U. G. T. 
los que se enfrentaron con los fas- 
cistas, fueron los de la F, A. 1. los 
que dieron el golpe más audaz y 
más certero, No vimos entre los 
primeros a los representantes de 


-la burguesía que estaban en el po- 


"der, como tampoco vimos a aqué- 
llos que hoy quieren erigirse en 
directores de la vida pública. En 


«»aquellos días de julio del año: pa- 


“sado, los grupos de choque eran los 
¿grupos de la F. A. 1. Las primeras 


columnas Fueron las de la F, A, 1. 


«y de la C. N. T. y los primeros ba- 


tallones fueron los de la U. G. T. y 


C. N, T. Por entonces, ninguno de 
Jos personajes siniestros de la po- 


lítica española se atrevió a hablar 
sobre las viejas instituciones, se 
“atrevió a defender la propiedad 
privada, como tampoco se atrevió 
a decir una palabra contra las sin- 
dicales obreras. La fuerza, el arro- 
jo y la decisión del proletariado hi- 
zo enmudecer en toda España a to- 
dos los políticos burgueses. Por 


“ninguna parte se oía su voz, pare- 


cía que hubieran desaparecido de 
la superficie. 


Estos políticos se retiraron de 
la vida pública pero no desapa- 
recieron. Mientras el pueblo ente- 
ro luchaba contra los enemigos, los 
“políticos emboscados urdían sus re- 
des de antaño. Mientras Durruti 
y Ascaso y muchos mlles como 
ellos morían en el frente, los viejos 
políticos emboscados en la reta- 
“guardia conspiraban contra los que 
estaban en el frente. Cuando vie- 
ron que con sus propias fuerzas no 
podían hacer nada, procuraron lla- 
mar en su ayuda a la burguesía ex- 
terior. Una guerra que se hubiera 
podido acabar en dos meses, ellos 
la han prolongado y mientras tan- 
to han podido reconstruir algunos 
resortes de su fuerza quebrantada 
el día 19 de julio y sacarlos a la su- 
perficie. 

Desde las trincheras de la reta- 
guardia y por mediación de los via- 
jes que se han hecho en el extran- 
jero, han podido organizar una ae- 
ción de conjunto contra el proleta- 
riado español. 

La burguesía extranjera se aco- 
gió a ellos y por mediación de sus 
gobiernos empezó el movimiento al 
rededor de la no-intervención, que 
no es otra cosa que la intervención 
a favor de los fascistas de Franco 
y una intervención a favor de los 
causantes del fascismo que están 
al lado contrario de Franco. 

La obra reaccionaria de los re- 
presentantes de la burguesía espa- 
ñola, que los obreros españoles han 
consentido en no destruirla, secun- 
dados por la burguesía europea, 
empieza a dar sus frutos, Hoy la 
burguesía se lia atrevido a plan- 
tear una crisis en el Gobierno, que 
no' es otra cosa que la cuestión so- 


bre el régimen que ha de darse a'hecho en E 





Via 


T. y 


España una vez terminada la gue- 
rra contra Franco. 

La burguesía española quiere 
que continúen las leyes fundamen- 
tales del Estado que ampararon a 
los fascistas en su conspiración 
contra el mismo Estado; quieren 
respetar la propiedad privada, la 
cual ha sido la causante de que en 
España se esté derramando tanta 
sangre desde el 19 de julio; quie- 
ren quitar a los obreros el arma- 
mento que, con las manos vacías y 
el pecho descubierto arrebataron 
a los servidores de la burguesía, y 
quieren revivir aquella república 
que salió de los hábiles manejos de 
la reacción monárquica y de la nue 
va burguesía republicana recien 
nacida. 

Los políticos del viejo estilo son 
los causantes de las sangrientas 
luchas de España y quieren impe- 
dir que el pueblo español, sus gran- 
des masas organizadas en la C. N. 
T. y U. G. T., vayan un poco más 
lejos del límite marcado por la bur- 
guesía antes del 19 de julio. Quie- 
ren impedir a los trabajadores de 
que sean dueños de sus destinos, 
de que reciban todo el fruto de su 
trabajo y que se les haga un poco 
más de justicia en el reparto de la 
riqueza de nuestro suelo, Quieren 
impedir que los trabajadores ten- 
gan la libertad de decidir ellos mis- 
mos sobre los asuntos del proleta- 
riado. Concretando: la burguesía 
nacional e internacional, al provo- 
car esta crisis, quieren afianzar el 
régimen capitalsta, burgués y de- 
moicrático que tenían antes del 19 
de julio; lo que quieren impedir 
con sus provocaciones, es que los 
obreros no vayan un poco más le- 
jos en sus aspiraciones. 

Y lo más chocante del caso, es 
que en España se ha ofrecido para 
sacar las castañas del fuego a la 
burguesía, el partido comunista 
adherido a la Internacional de Mos- 
cú. 

En España el partido comunista 
se ha encargado de hacer el mismo 
papel que Noske y sus amigos hi- 
cieron en Alemania. 

El precursor de los trágicos su- 
cesos de la primera semana de Ma- 
yo, ha sido el siniestro personaje 
Rodríguez Salas, miembro del par- 
tido socialista unificado de Cata- 
luña, adherido a la Internacional 
de Moscú. Cuando el proletariado 
de Barcelona pretendió reanudar 
el trabajo, los miembros del parti- 
do comunista fueron los que impi- 
dieron la circulación de los tran- 
vías y de los transeuntes por las 
calles. Cuando la burguesía repu- 
blicana creyó oportuno levantar su 
voz en el gabinete de los ministros, 
fué un ministro comunista el que 
planteó la crisis. Le siguió el so- 
cialista Prieto, que es uno de los 
millonarios de España; le siguió 
Giral, representante de la burgue- 
sía naciente; le siguió Irujo, na- 
cionalista y clerical vasco. Nos in- 
teresa dejar: sentada la siguiente 
afirmación: lo. La crisis ha sido 
planteada por los elementos bur- 
gueses que componen el frente an- 
tifascista. 20. El partdo comunis- 
ta se ha prestado a servir a la reac 
ción que empieza a renacer. 

El proletariado mundial quizá no 
entenderá porque los comunistas 
se han decidido a dar este paso, pe- 
ro quien conozca la vida española 
no se extrañará. Las'masas obre- 
ras de España están organizadas 
en dos grandes organizaciones: la 
Confederación Nacional del Traba- 
jo y la Unión General de Trabaja- 
dores. ¿Estas organizaciones se 
formaron cuando los comunistas 
todavía no eran conocidos, no sola- 
mente en España, sino en todo el 
mundo. Los comunistas han lle- 
gado tarde a España. Se han en- 
contrado con dos organizaciones 
potentes de obreros a las que no 
han podido quebrantar ni apode- 
rarse de ellas. En vista de que con 
el elemento obrero español, que es 
completamente adversario a toda 
clase de dictaduras, no han podido 
hacer nada, ellos han caído en las 
manos de la burguesía y se han 
erigido en sus salvadores, 


Durante la última crisis hemos 
visto claramente que la burguesía 
los sigue en todos sus actos y de- 


claraciones. Pero todo lo que se ha | de todo el mundo! 
spaña no es otra cosa |lución! 


REGENERAOCION 





La Historia se repite 





Fué en el mes de marzo del año 
1794, en la plenitud de la dictadu- 
ra, cuando Kobespierre y el grupo 
de hombres que tenían en sus ma- 
nos los destinos de Francia, dieron 
su gran viraje a la derecha y aho- 
garon de un manotazo la oposición 
ue izquierda, ordenando acto segui- 
do guillotinar a los hombres de la 
Revolución. Para tal efecto, se va- 
lieron del gran recurso: la calum- 
nia; los acusaron de ser pagados 
por el ministro Pitt, para servir al 
gobierno inglés. 

Este cambio de rumbo trajo co- 
mo lógica consecuencia y como pre- 
mio para Robespierre, el 9 Thermi- 
dor y en seguida, la dictadura de 
la bota: Napoleón. 

En la historia de los grandes 
acontecimientos  político-sociales, 
los hechos se repiten. Ayer en Ru- 
sia, hoy en España, como vamos a 
verlo: Los obreros anarquistas de 
Ekaterinburg, fueron los primeros 
en iniciar el movimiento revolucio- 
nario antes que se verificaran los 
levantamientos de Moscú y Petro- 
grado. ¿No fueron acaso estos mis 
mos obreros anarquistas los que 
marcharon en primera fila? ¿No 
fué el anarquista Zolesnicoff, que 
al frente de los marinos de Crons- 
tadt, penetró al Parlamento y ex- 
pulsó a los diputados ? : 

¿No fué este mismo Zolesnicotf, 
perseguido, calumniado y puesta su 
cabeza a precio por Denikin, el que 
pagó su tributo a la vida en la lu- 
cha contra los guardias blancos en 
la gobernación de Ekaterinoslav, 
en junio del año 19? ¿No fueron 
los anarquistas los que atacaron 
hasta vencer al “Hotel Metropol” 
donde se habían fortificado los 

! guardias blancos y los cien negros ? 

(esta lucha duró sin cesar tres 
días). Cuando los ejércitos que ve- 
nían del frente ocuparon Petrograd 
y esto ocurrían en diciembre de 
1917, como estaban bien armados 
y los “guardias rojos” no se atre- 
vían a hacerles frente, saquearon 
almacenes y depósitos de la ciudad; 
como no había tampoco mucha se- 
guridad en la “guardia roja” man- 
daron a los marinos, pero estos, 
tras débiles intentonas para dete- 
ner el saqueo y la masacre, se ple- 
garon a las filas de los soldados y 
entre todos saquearon la ciudad. 
Fueron entonces los anarquistas 
los únicos capaces de afrontar la 
lucha, y después de grandes sacri- 
ficios, y dejando no pocos compa- 
ñeros muertos en el camino, logra- 
ron al fin dominarlos y poner tér- 
mino a los desmanes. 

Nadie se atreverá a negar que, 
así que los anarquistas vieron ale- 
jada la inminencia del peligro, se 
dedicaron a construir en todas par- 
tes las organizaciones de oficio pa- 
ra la administración de la produc- 
ción, misiones industriales, comu- 


que las maniobras de un plan in- 
ternacional, Con esta crisis, la bur 
guesía internacional, apoyada por 
Londres, París y Moscú, quieren 
eliminar de la dirección del país a 
los organismos netamente obreros 
quieren quitar del poder a la C. N. 
T. y a la U. G. T. Es muy posible 
que este manejo vaya más lejos y 
que la burguesía empiece a atacar 
a las organizaciones obreras, a qui- 
tarles aquellas conquistas que los 
obreros han arrebatado a la bur- 
guesía. Es muy posible que todo 
esto traiga días de luto para el pue 
blo español, debido a la lucha que 
la burguesía quiere desencadenar 
contra los obreros, y también es 
sible que la burguesía española 
lame a las puertas extranjeras pa- 
ra intervenir contra las organiza- 
ciones obreras de España. A la 
burguesía mundial le interesa que 
se acabe la guerra de Espana, pero 
también le interesa de que de nin- 
guna de las maneras ganen la gue- 
rra los obreros. La burguesía pol- 
drá todos sus esfuerzos para que 
se llegue a un abrazo de Vergara. 
Los obreros de las dos grandes sin 
dicales no están dispuestos a con- 
sentir que llegue esto y lucharán 
hasta que se aniquile al enemigo. 

Llamamos la atención de todos 
los obreros del mundo para que 
presten mucha atención sobre log 
acontecimientos de España. Que- 
remos que ellos se sitúen bien pa- 
ra el caso de que los provocadores 
logren llevar su trama hasta el fi- 
nal y hagan efectiva la interven- 
ción extranjera, - 

La emancipación de los trabaja- 
dores ha de ser obra de los mismos 
trabajadores, ¡Muerte al fascismo! 
¡Viva la unión de los trabajadores 
¡Viva la Revo- 


nas agrícolas, etc., de acuerdo con 
los principios del Comunismo Li- 
bertario, 

Esta misma labor se llevó a ca- 
bo por los anarquistas españoles, 
especialmente en la provincia de 
Cataluña. 

Para qué continuar con una lista 
que podría ser interminable? Bas- 
tará consignar este hecho: Des- 
pués del armisticio con los alema- 
nes, y a raíz de la entrevista del 
Conde von Mirvach-Lenín, este úl 
timo, dictó una orden por la cual, 
las fuerzas rojas debían ocupar vio 
lentamente todos los locales donde 
funcionaban los Grupos Anarquis- 
tas. El encargado de tan “honro- 
sa” misión fué Bela Kum, y en la 
noche del 14 de mayo de 1919, las 
casas donde se reunían los anar- 
quistas fueron rodeadas de caño- 
nes y ametralladoras. Durante to- 
da la noche fué tan espantoso el es- 
tampido de las bombas que en la 
ciudad se creyó que un ejército in- 
vasor atacaba a Moscú. Al siguien- 
te día el espectáculo era horrible, 
sobre y bajo un hacinamiento de 
escombros diseminados por todas 
partes, había trozos sanguinolen- 
tos de carne humana, cabezas, bra- 
zos, piernas, intestinos, etc. El éxi- 
to había coronado los anhelos del 
“nuevo” gobierno. De los que no 
cayeron en la Sanbartolomé rusa, 
se encargó la “cheka” bolchevique. 

Los anarquistas catalanes como 
los rusos, fueron en todo momento 
los primeros en sostener y defen- 
der los verdaderos postulados, de 
la revolución sin omitir sacrificios 
de ninguna especie en aras de la li- 
bertad. Estan frescos todavía en 
la mente de todos, los nombres de 
los anarquistas en tierras de la re- 
gión española, dejaron caer la pin- 
celada escarlata de su sangre gene- 
rosa. 


. Mientras los. grupos políticos que 
ambicionan el poder, necesitaron 
del apoyo y abnegación de los anar- 
quistas no, vacilaron en elogiarlos 
y hasta los citaron como ejemplo 
de arrojo y de valor, Cuando la su- 
gerencia del capitalismo exterior 
les hizo ver las posibilidades del 
triunfo siempre que se aceptaran 
las condiciones impuestas, ellos, los 
políticos, como Robespierre, dieron 
principio a su oculta campaña con- 


tra los anarquistas. Y para confir-!| 


mar lo anterior, están las exigen- 
cias de la minúscula y desacredita- 
da fracción política: el Partido Co- 
munista, 

¿Pero, qué han hecho los anar- 
quistas para merecer el odio de los 
tiburones de la política? Casi na- 
da: organizaron y construyeron; 
dieron forma y vida a un pensa- 
miento largo tiempo meditado; ese 
es el mal; he aquí por qué consti- 
tuyen un peligro; esa es la razón 
porque deben ser eliminados, por- 








Alemania prepara 
la Carne de Cañón 


o AA 
Mo o a le + 


“Las impresiones recibidas de 
muchacho son las que se retienen, 
a lo largo de los años, hasta la ve- 
jez”. 

Con estas palabras comienza el 
prólogo que el Director del Depar- 
tamento cultural de la Asociación 
Alemana para la Defensa antiaérea 
ha escrito para el manual de arit- 
mética titulado “Defensa Antiaé- 
rea en números”, del ingeniero 
Fritz Tegeder. Este libro destina- 
do a la juventud escolar es, con to- 
da certeza, el libro más terrorífico 
que los niños y las niñas hayan po- 
dido tener jamás en su pupitre. 
contiene 57 problemas, repartidos 
en cinco capítulos, los cuales com- 
prenden todos lo aspectos de la de- 
fensa antiaérea. Los niños apren- 
den a conocer con exactitud la di- 
ferencia que hay entre una bomba 


que ellos encarnan la necesidad 
sentida de plasmar la iniciativa 
creadora del pueblo para el éxito 
de la realidad revolucionaria. De- 
fienden con denuedo la libertad, 
quieren autonomía totalitaria y no 
aceptan dictaduras de gobierno; 
vor eso son un peligro! : 

Qué extraña analogía hay entr 
estos hechos y las palabras de Co- 
sidiére sobre Bakumin: qué hom- 
bre extraordinario! el primer día 
de la revolución es una joya, pero 
al segundo hay que fusilarlo”. Y 
en verdad, es bien extraordinario 
que los anarquistas rusos y los es- 
pañoles hayan merecido esta mis- 
ma opinión de los bolcheviques. 

En el primer momento los abru- 
man a tuerza de elogios; pasa el 
instante de apremio, ¡tras! los ame 
trallan. Esa ha sido y será en to- 
das partes y en todas las épocas la 
táctica de los políticos. 

Cuando las nubes del horizonti 
revolucionario se alejen un poco 
más, dirán como en Rusia: ¡son 
contrarevolucionarios ! 

¡Ellos, los anarquistas, contra- 
revolucionarios. Ellos, los anar- 
quistas, que desde el primer ins- 
tante supieron dominar a los ván- 
dalos, arrojándose con espartano 
gesto a la boca de los cañones; ellos 
los que ora derramando su sangre 
en defensa de los sacros ideales de 
redención humana, ora dejando 
caer el sudor de sus erguidas fren- 
tes en la herida que rasgaba las 
entrañas de la madre tierra no su- 
pieron retroceder jamás en la he- 
roica contribución del eterno ci- 
mentar de las civilizaciones. 


Luis F, Villegas. 





Movilizemonos A... 





Anarcosindicalismo o sindicalis- 
mo revolucionario, es decir, prole- 
tariado organizado contra facismo 
dictatorial, tal es el único plantea- 
miento posible de la lucha por la li- 
bertad. La U. R. $. $., en su páni- 
co a verse abandonada por Fran- 
tia y ésta a su vez por Inglaterra, 
frente al Japón, Italia y Alemania, 
está perdiendo las simpatias del 
proletariado consciente, O blanco 
o rojo. Los tonos intermedios des- 
aparecen bajo el Niágara de san- 
gre derramada por los trabajado- 
res de España. Y no estamos en 
carnaval para que sirvan los dis- 
fraces. Plantear a estas alturas la 
guerra internacional en un plano 
imperialista renegando de las pré- 
dicas sustentadas, después de ha- 
ber embaucado a las masas hacién- 
doles creer en la patria del proleta- 
riado, empequeñeciéndose mise- 
rablemente ante la chulería mato- 
nesca de Hitler y Mussolini, con- 
duce irremisiblemente al despres- 
tigio y a la derrota. 

El pueblo español, sin andar con 
tantos subterfugios, ha demostra- 
do ampliamente su fibra libertaria, 
su rebeldía innata, su estoicismo sin 
par y su conciencia de clase. Aban- 
donado y sin armamentos gra- 
cias a la canallesca sumisión ante 
las descaradas provocaciones de los 
regímenes fascistas, de los que se 


(Viene de la 1% plana.) 


intitulan sus amigos, resiste solo 
e impávido la avalancha destrue- 
tora de los Heinkel y los .Caproni, 
los Berta, las escuadras, los tan- 
ques y las ametralladoras de Italia 
y Alemania. Se inmola serenamen- 
te por la causa de la liberación de 
los pueblos. Se sacrifica en holo- 
causto sangriento por la manumi- 
sión de todos los trabajadores. Mar 
ca la ruta, vanguardia incompara- 
ble, al proletariado mundial. 

¿Qué han hecho los hombres !i- 
bres por ayudarle? 

Parece que sean los trabajado- 
res de México quienes demuestran, 
al fin, con su solidaridad de clase, 
que no es vana la fe ni el sacrifi- 
cio cruento de los camaradas de 
España. Que están decididos a se- 
guir las huellas que en el plano in- 
ternacional marcó su Presidente, 
General Lázaro Cárdenas, y que 
ton su actuación en un frente an- 
tifascista y su decidida ayuda jus- 
tificarán la aureola de admiración 
y la simpatía que por ellos sienten 
los sometidos fellahs y parias de 
toda la tierra. Que harán honor a 
las pasadas gestas revolucionarias. 
Que no tolerarán que el fascismo 
contamine el suelo donde nació el 
grito de “TIERRA Y LIBERTAD” 

Y los obreros y los campesinos 
de Iberia sabrán que no ha sido es- 
téril su ejemplo. 


PERA A A RR 


URGENTE NECESITASE EJEMPLAR 


“ESTUDIOS” DE VA- 


LENCIA, Nr. CORRESPONDIENTE AL MES DE DICIEMBRE 
1932. RUEGASE A LOS CAMARADAS REMITIRLO A “REGE- 
NERACION”, COBRANDO SU IMPORTE, 





explosiva y una bomba incendiaria, 
por ejemplo, 

He aquí unas pruebas: 

El problema 44 tlice, después de 
una corta explicación sobre intoxi- 
caciones pulmonares: “Un pulmón 
(sin sangre) pesa 540 gramos. El 
pulmón de un soldado muerto por 
asfixia por gas tfosfógeno pesa 
2650. ¿Qué cantidad de líquido se- 
roso ha entrado en el pulmón? 

O el problema 32: “Una bomba 
explosiva de 16 kilos de peso ex- 
plota en 1350 pedazos. ¿Cuánto 
pesa por término medio cada peda- 
70, si el 14% del peso de la bomba 
corresponde a la carga explosiva? 

En los problemas 45 al 48 se 
plantea el caso de tres escuadrillas 
de aviones, cargados de tantas y 
tantas bombas incendiarias, que 
realizan un bombardeo escalonado 
y, dado un tanto por ciento de pun- 
tería, se pregunta cuántas casas 
serían incendiadas. 

Otro capítulo da los datos exac- 
tos sobre los aviones utilizados, las 
bombas lanzadas, muertos y heri- 
dos de la población civil y pérdidas 
valoradas en marcos, desde 1915 a 
1918. Esta lista sirve luego para 
una lista de problemas más o me- 
nos de este cariz: 

"¿Cuántos muertos y heridos ha 
ocasionado la explosión de 100 bom 
bas?” (Problema 17). 

Todo el capítulo tiéne por obje- 
to demostrar a los niños, obligán- 
doles a hacer el cálculo, la distan- 
cia a que se encuentran por vía 
acrea, las principales ciudades ale- 
manas de Francia, Bélgica y Che- 
coeslovaquia. Hay problemas so- 
bre etapas de vuelo y cálculos so- 


bre datos meteorológicos Correg-. 


pondientes a diversas regiones ale- 
manas. 

lun el capítulo “Défensa” se en- 
cuentran problemas sobre la can- 
tidad de aire que es indispensable 
en los refugios y en las caretas an- 
tigás. Ki probiema 56, por ejem- 
pio: ¿Qué longitud ha de tener un 
refugio para 5U personas, sí tiene 
5'50 metros de anchura y 2'8U de 
altura ?” 

Y el problema 57: “Un filtro 
“S” puede contener 8 gramos de 
fosfogeno. ¿El carbón activo, du- 
rante cuánto tiempo conservará 
sus propiedades, si el portador de 
la careta aspira 15 litros de aire 
por minuto y el tostógeno puede 
ser acumulado en la cantidad de 
300 mmg. cúbicos ? 

Al terminar la lectura, el libro 
se Os cae de la mano temblorosa, 
Y véis niños que estudian la lec- 
ción para el día siguiente y dicen 
frases por este estilo: “La entra- 
da de gases de la “cruz verde” en 
el cuerpo humano lesiona gravísi- 
mamente las paredes pulmonares 
y las vías respiratorias. El líqui- 
do seroso llena los pulmones y dis- 
minuye la oxigenización. Por con- 
siguiente, el hombre puede morir 
asfixiado o ahogado en su propio 
1iquido seroso.” 


EL anarquismo es una organización 
sin privilegios ni autoridad. Es 
práctica de vida solidaria en ré- 
gimen de libertad, que educa para 
ser cada vez más lipre. Es manejo 
directo de la economía por log 
productores. Es producción para 
el consumo de todos. Es aprove- 
chamiento de la ciencia y de la 
técnica en todos log ramos del 
trabajo. Es igual acceso al cono- 
cimiento, a la expansión espiri- 
tual, al amor por todos, es un sis- 
tema de convivencia qué no ré- 


quiere dirección estatal. ¿Quién 
rechazará sus soluciones, prefi.. 


riendo fórmulas autoritarias?. : 
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COMUNICADO 


Los camaradas Pedro C. López, J.. 


Santos Izeta, Agustín Meléndez, J. 
Ascención Sánchez, Atilano Gonzá- 


lez y J. Refugio Ramírez, ños* eo:* 


munican haber formado un nuevo 
grupo de tendencias libertarias que. 
lleva por nombre “GRUPO DOCEN- 
TE CULTURA SOCIAL”, el que-lu- 
echará por las ideas libertarias, tan- 
to en el campo como en la ciudad. 
Y, para lograr sus fines, desean es- 
tablecer relaciones eon todos los gru- 
pos y camaradas afines, tanto del 
país como del extranjero. 

Sus señas son como sigue: Pedro 
G. López, Victoria “Núm. 11, Río 
Verde, San Luis Potosí. ' 
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El Socialismo 


: Anarquista 


La redacción recomienda 
muy especialmente, a los com 
pañeros, la lectura y estudio 
de este artículo. 





aycese por aquellos adversarios del anarquismo más abiertos y 
las ideas radicales que esa doctrina es hasta ahora “un coniunto de 
hermosos jirones sin trabazón sistemática” y se pide de continuo el 
plan completo de reorganización social según las ideas del socialismo 
anarquista. Exígese, como a las demás ideas políticas, el diseño mi- 
nucioso del porvenir, sin que falte el menor detalle, obedeciendo sin 
duda al hábito de dictar leyes y fórmulas al mañana y olvidados segu- 
ramente de que la sociedad no es un edificio que se construye según 
la voluntad y la ciencia de un arquitecto único. 


, Aquellos partidos que afirman la necesidad de un órgano direc- 
tivo y que aspiran a conquistarlo para realizar su plan particular de 
reorganización pública, vienen obligados a formular ante las gentes 
sus propósitos para el porvenir, porque solicitan de la sociedad dele- 
gaciones de poder que teóricamente no se confieren sin el previo cono- 
cimiento del uso que trate de hacerse del poder, En principio la so- 
ciedad deposita su confianza en aquellos que mejor aciertan a tradu- 
cir sus deseos. Prescindamos de la realidad, bien contraria a la teoría. 
Pero ¿cómo exigir de quien no solicita ni quiere poder, de quien niega 
la necesidad de órgano alguno de dirección social y proclama la capa- 
cidad del pueblo para proceder por su cuenta sin ningún género de 
tutela; cómo exigirle que prescriba a los hombres del día siguiente 
la forma concreta en que han de traducir su capacidad para convivir 
libremente? 


Tal pretensión arguye desconocimiento de la doctrina. La idea 
anarquista es negación terminante de toda sistematización dogmáti- 
ca. Presupone la libertad sin reglas, la espontaneidad sin trabas. No 
es simple negación política, sino filosofía completa que explica los he- 
chos. y sus causas, que estudia los fenómenos y las ideas sin salirse 
de la relatividad de todas las cosas, que resume, en fin, la experien- 
cia y la ciencia —en realidad son una misma— en un conjunto armo- 
nico de adquisición ideal y práctica al propio tiempo. Su método de 
investigación positiva es la antítesis del doctrinarismo religioso, po- 
lítico y filosófico. 


Niégase filosofía al anarquismo porque su método no se funda en 
prejuicios ni admite nada a priori; porque aun del positivismo cien- 
tífico no retiene sino lo que la demostración ha establecido incontes- 
tablemente y rechaza todo lo que contiene de sistematización doctri- 
nal, no queriendo hacerse solidario de inducciones que el tiempo y la 
experiencia pueden destruir. Pero ¿carece en realidad de método filo- 
sófico, que es todo lo que la ciencia puede exigir? 


Todos los sistemas y escuelas doctrinarias descansan o en un 
principio establecido a priori —metafísica—, al que sujetan todas las 
deducciones y con el que construyen el edificio ue su ciencia arbitra- 
ria, o bien derivan de la experiencia a posteriori —método filosófico 
propiamente dicho—, un principio general con el que se construye la 
armazón sistemática de determinadas doctrinas y a cuyo ritmo se 
sujeta la investigación, dando de bruces en el dogmatismo. En los dos 
casos se pone diques a la dirección del pensamiento, encarrilándolo 
hacia fines predeterminados en el supuesto de que estos fines contie- 
nen necesariamente la verdad que se busca. La propia ciencia cuando 
no halla explicación a los fenómenos o se muestra rácil a las genera- 
lizaciones por el procedimiento arbitrario de las analogías, ensaya 
a priori teorías que se truecan prontamente en dogma y el dogma en 


REGENERACION 








La imaginación del artista ha querido sintetizar en este grabado: las fuerzas cavernarias y todos los 
detritus sociales, encarnados en la Iglesia, Fascismo y Militarismo confabulados 
en sangriento contubernio para aniquilar al proletariado y con él todo 


lo de noble y elevado que sustenta la humanidad. 


La economía de los productores REGENERACIÓN! 








Por Quirino J. Otelu.| midores con las pesas y con las me- 


dias, en todos los artículos alimen- 


Hablando en plata, somos los tra-| ticios, fácilmente podemos llegar a 
bajadores los llamados a estudiar y | la conclusión siguiente: Que mien- 


a resolver los problemas que están 
convulsionando a la humanidad. 


Todas las protestas, todas las 
agitaciones, todos los tumultos, to- 
dos los movimientos de organiza- 
ción y de continuo ajetreo en las 
ciudades y en los campos, tienen por 
objeto una base eminentemente eco- 
nómica. , 


Tanto los que tienen un trabajo 
más o menos seguro, como quienes 
carecen de él, se ven empujados dia- 
riamente a buscar la brújula 
que los oriente por derroteros am- 
plios hacia un mundo menos cruel, 
que el asesino mundo burgués. 


Los mismos puntales del capita- 
lismo a menudo suelen quejarse del 
alto nivel de los impuestos, que re- 
ducen la capacidad adquisitiva de 
los consumidores, y por ende, las 
posibilidades de ganancia de los in- 
dustriales. Se quejan mucho más 
que los trabajadores y los campesi- 
nos, como si ellos fuesen los verda- 
deros contribuyentes. 


¿Son en verdad nuestros indus- 
triales y nuestros comerciantes los 
que sostienen las abrumadoras car- 





tras existan los haranganes deten- 
tadores de la riqueza social, no es 
posible establecer el paraiso socia- 
lista soñado por quienes no estudien 
a fondo los arduos problemas econú- 
micos de los trabajadores. Pues con 
forme nos vayamos adentrando en 
el laberinto de la economía domés- 
tica, veremos con claridad meridia- 
na que la misión histórica de la cla: 
se trabajadora consiste en pugnar 
porque desaparezca el criminal sis- 
tema capitalista; pues tenemos en- 
tendido que el ejercito de produe- 
tores no debe ser organizado única- 
mente para la. lucha diaria contra 
el capitalismo, sino también para 
regularizar tanto la producción co- 
mo el consumo cuando el sistema 
aludido haya sido derribado. Y or- 
ganizándonos industrialmente, for- 
memos la estructura de la nueva 
sociedad desde ahora. 


Es menester que nos proponga- 
mos estudiar las tinanzas de una 
sociedad sin clases, sin explotado- 
res ni explotados, para oponerla 
con toda la hombría de que es Ca- 
paz el proletariado, a la organiza- 
ción social de que tanto nos queja- 


error que obra en el tiempo como elemento negativo de acción y para- gas fiscales? ¿Sobre estos pilares | MOS, Pasando ae la teoría a la prac- 


liza o dificulta la explicación verdadera de los hechos. 


Y ha sido y es tan fuerte la educación filosófico-dogmática de 
los hombres, que estos propenden a la unificación capricnosa de los 
hechos y de las ideas; y asi no hay rama de los humanos conocimien- 
tos que no contenga multitud de divisiones y subdivisiones, de siste- 
mas, de escuelas y de doctrinas contradictorias. Las ciencias natu- 
rales no se han purgado todavía de esta tendencia, totalmente, pues 
que explican muchos fenómenos de muy distinto modo, no ya en épo- 
cas diterentes, sino en un mismo tiempo. No es necesario citar auto- 
1es y teorías. Una mediana cultura de pleno conocimiento de las di- 
visiones doctrinales, filosóficas y cientíricas. 


El socialismo anarquista sigue, como ya hemos dicho, su propio 
método, opuesto a todo dogmatismo, y no establece a priori principio 
aiguno; no generaliza los comprobados a posteriori sino nasta donae 
lo permite 1a ciencia adquiriaa, y no se presta a la sisiemarizacion 
cerrada de los conocimientos, negándose a toda aventura tilosótica 
porque entiende que la ciencia es un cuerpo de conocimientos en con- 
(mua formacion cuyo ciclo no se cerrara jamas. 


Por eso, en la contienda de espiritualistas y materialistas, por 
ejemplo, rechaza juntamente ambos dogmas. hay en la investiga- 
ción de los fenomenos un punto donde t0UVa doctrina ilaquea: es aquel 
punto en que los Iinnderos de lo absoluto se presentan cortando el pu- 
so a nuestra limitada inteligencia. Cuando el materialismo, salien- 
dose de la ciencia, intenta franquearío, toca a lo arbitrario, y en es- 
te momento preciso es cuando la filosofía anarquista se diferencia 
fuertemente de la dogmatica, Quédase con el inmenso arsenal de 108 
conocimientos que forman el bagaje del materialismo, y se aleja de 
cualquier intento de explicación metatisica que trate de cortar el nu- 
do mas bien que deshacerio. No se satistace con los fáciles decretus 
de la pseudociencia, Del mismo modo no se suma el anarquismo u 
ninguna otra escuela ni deja que se le encasille en el sensualismo, en 
el positivismo, en el idealismo, etc., ete, en cuanto significan doctri- 
na cerrada, método de exclusión, ¡No desconoce el importante papel 
que en la vida representan los sentidos ni olvida que la idea, a su vez, 
es esencial al desenvolvimiento del individuo y de la humanidad; re- 
conoce que todos los fenómenos se verifican siguiendo direcciones 
precisas y en condiciones determinadas; que la naturaleza no perte- 
nece al capricho ni a lo arbitrario; afirma como objeto de la vida el 
placer y la comodidad para el cuerpo, para la sensibilidad y para la 
mteligencia; posee por la ciencia la cerveza de que el Universo, desde 
el más microscópico de los seres hasta las inmensas moles que innú- 
meras recorren el espacio, es una cadena estrechamente tramada de 
causas y efectos en perpetua y múltiple conexión; pero aborrece el 
exclusivismo enfático peculiar al dogmatismo de estas escuelas y no 
quiere con ellas resolver de plano, bajo un punto de vista particular 
el problema de un más allá tanto más lejano para el hombre cuanto 
más se le aproxima en sus adelantos y en sus conquistas. Por esto no 
entran en su filosofía las fáciles generalizaciones de tales escuelas; 
no entra la sistematización de elementos del conocimiento cuya tra- 
bazón es puro artificio cerebral; no entra la caprichosa unificación 
del Universo en un solo fin y en un solo propósito, porque, en este 
punto otra vez la metafísica trata de salvar los abismos que separan 
lo cognoscible de lo incognoscible, lo puramente relativo de lo absolu- 
to.. - ; A 

(Continuará). A 
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del edificio capitalista, pesan los 
millones que absorve avaramente 
el Estado burgués? NO!! La reali- 
dad es otra. Sila ganancia de los 
capitalistas es el resultado de la ex- 
plotación del trabajo ajeno; si el ori 
¡gen de la prosperidad privada es el 
robo, es ese trabajo ajeno el que en 
última instancia paga todos los vi- 
drios rotos. 


Y no son únicamente las cargas 
tributarias las que pesen como losa 
funeraria sobre las espaldas de los 
trabajadores: existe un ejército de 
desocupados que hace más agobian 
te la situación económica del prole- 
tariado. Para los economistas de la 
burguesía, la desocupación es un 
problema que debe ser visto con cal 
ma, fríamente, reduciéndolo a fór- 
mulas y a estadísticas muy a me- 
nudo contradictorias. Para los tra- 
bajadores, la desocupación es una 
negra realidad, porque ella apaga 
el fervor del cariño hacia la fami- 
lia y lo convierte en odio hacia sus 
semejantes. La desocupación des- 
troza los hogares y lanza a sus víc- 
timas en el frío invierno, a una más 

¡fría caridad en donde pierde el ina- 
preciable don del propio respeto. 


La economía de los trabajadores 
se ve destrozada a cada paso que 
dan orgánicamente para mejorarla. 
Los trabajadores queremos que se 
nos reconozca el derecho al pan y a 
la libertad. Por todas partes no ve- 
mos más que hambre, miseria y 
desconto. De día en día aumenta el 
número de los desocupados sin que 
el Estado, tutor del actual sistema, 
se preocupe por acabar con esa ver- 
gonzosa lacra del capitalismo. Las 
calles de las grandes ciudades me- 
xicanas, como las de todo el mundo 
capitalista, se ven cuajadas de hom- 
bres, mujeres y niños famélicos, 
sucios, rotos, sin amparo de nadie. 
En esto debemos recapacitar todos 
los que aspiramos y laboramos por 
una sociedad igualitaria, sabia y li- 
bre, donde no sea posible la explo- 
tación del capitalismo, ni que la ri- 
queza de los poderosos insulte des- 


_|caradamente la miseria y el dolor 


de las masas proletarias. 
Si agregamos a esto el robo que 


tica, de las doctrinas revoluciona- 
rias a los hechos, tomando pose- 
sión de la tierra y de la maquina- 
ria y demás instrumentos de pro- 
ducción, aboliendo de paso el enga- 
ñoso sistema de salarios. 


El sistema de salarios es la Bas- 
tilla donde nos tiene encerrados a 
pan y agua el mundo burgués. 

Trabajadores!! kl momento ac- 

tual es de cruenta y sanguinaria 
represión económica contra los tra- 
bajadores. "Todas las conquistas de 
mejores salarios llevadas a cabo, 
¡son nulificadas por conducto del 
comercio. Lo que a regañadientes 
¡nos da el capital con su brazo de- 
recho representado por la indus- 
tria, avaramente nos lo recoge con 
su mano izquierda representada 
¡por el comercio. Los capitalistas 
y los políticos de oficio impulsados 
por su instinto de conservación, no 
reparan en medios para conservar 
la situación de privilegio que dis- 
frutan. No les importa para nada 
las victimas que diariamente su- 
cumben bajo el peso de la miseria, 
la enfermedad o las balas de las 
guardias blancas y demás asesinos 
del pueblo. Aunque el mundo pro- 
letario perezca, lo que les intere- 
sa es que la moral burguesa y cris 
tiana no sea vencida por la ética li- 
bertaría, que pugna por estable- 
cer un mundo nuevo sobre las rui- 
nas de la civilización capitalista. Y 
en esa terquedad criminal no se 
inmutan para nada ante la realidad 
sangrante e ignominiosa de la vida 
de los obreros. 

Paralelamente a la angustiante 
miseria de los masas el desconten- 
to va “en crescendo”, y la descon- 
fianza en la liberación económica 
por medio de la política es cada vez 
más general y potente entre los 
núcleos proletarios. Y esa msma 
desconfianza del pueblo hacia los 
sectores políticos, desorienta a los 
sectores gubernamentales y no de- 
ja consolidar ningún régimen au- 
toritario, lo que da fuerzas y posi- 
bilidades de triunfo a las organiza- 
ciones revolucionarias que pugnan 
por derribar el imperio capitalis- 
ta e instaurar la sociedad del tra- 
bajo, la equidad, la paz y la liber- 


los comerciantes hacen a sus consu- 'tad. 





Inicia una campaña 
de capacitación 
libertaria. 


El Anarquismo, pese a los que lo 
ditaman por ignorancia, sectaris- 
mo o conveniencia, es una doctrina 
filosórica que tiene las más acaba- 
das interpretaciones sociales y que 
solo la enorme incuitura que domi- 
na a los hombres, superriciales y. 
mecanizados en su pensamiento O 
por la pereza mental que trae con- 


sigo la persecución obstinada del|. 


mendrugo insustituible para la 
existencia, hace que el Anarquismo 
no tenga toda la negemonía que su 
trascendencia merece. 

s1 bien en Huropa ha contado, 
ayer como hoy, con tiguras de re- 
heve por su capacidad filosófica o 
sus  indiscutivpies conocimientos 
cientificos, en nuestra America que 
no acaba todavia de salir del sim- 
ple analfabetismo ni de despojarse 
del fanatismo católico, más la psi- 
cologia mercantilista del Norte y 
el arribismo del Centro y del Sur, 
que ha creado una mediocridad es- 
piritual incompatible con las gran- 
des inquietudes del pensamiento y 
de la integridad que implica la ac- 
ción, no podemos decir lo mismo. 

Haciendo contadas salvedades, 
en América el Anarquismo se hna 
nutrido, en el aspecto doctrinario, 
exclusivamente en la clase obrera. 
Obreros han sido sus oradores, 
obreros sus periodistas y, como en 
todo el mundo, naturalmente, obre- 
ras auténticamente han sido sus 
bases. 

tisto que debe constituir un or- 
gulio, es, sin embargo, la causa que 
más bien nuestro movimiento lo 
constituyan, en su mayoría, sim- 
patizantes del Anarquismo y no ca- 
maradas perfectamente compene- 
trados de la tendencia social que 
sustentan, pues sólo su intuición, 
su natural espiritu elevado o una 
circunstancia accidental los iden- 
tifica con el Anarquismo, más que 
un perfecto y cimentado conoci- 
miento de la doctrina. De ahí na- 
cen no pocos malentendidos y dog- 
matismos muy ajenos al Anarquis- 
mo. 

Y es lógico que esto ocurra, por- 
¡que el Anarquismo involucra infi- 
'nitos problemas, por no decir !a 
vida íntegra, y la clase obrera in- 
doamericana explotada desde la ni. 
ñez misma ni siquiera pudo adqui- 
rir, muchas veces, el aprendizaje 
de la lectura, comprobándose ad- 
mirables casos de camaradas que 
aprendieron a perfeccionar la lec- 
tura leyendo los folletos de propa- 
ganda insurreccional!!! 

Para subsanar, aunque sea en la 
más ínfima medida, esta realidad 
nuestra y para dar un mayor con- 
tenido y consistencia al movimien- 
to libertario que sustentamos y es- 
temos en condiciones de demostrar 
que aunque no hacemos tanto alar- 
de de cienticismo, no por ello care- 





los “científicos” del socialismo 
frentepopularista, desde el presen- 
te número “REGENERACION” se 
leccionará artículos especiales de 
nuestros más consistentes teóri- 
cos, a fin de que tratemos de com- 


EA PA AO 

En posteriores artículos usare- 
mos de los números con cuya elo- 
cuencia demostraremos el grado 
de miseria en que se hunden los 
valores morales y materiales de la 
clase productora, 
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cemos de él, según nos atribuyen labor que reclama la atención de 
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Maternidad consciente 
Libertad Sexual 


La vida sexual femenina, debe 
reducirse a la procreación? O tie- 
ne un motivo amoroso, inmediato. 


Existe una necesidad de la ecti- 
vidad misma del sexo? O solamen- 
te se aman los resultados de dicha 
actividad (maternidad). 


Este es un punto básico e inapla- 
zable en el terreno de la emanciga- 
ción femenina. 


Cuál de las dos posiciones es la 
verdadera? Cuál de las dos es fal- 
sa? Analicemos: 


La vida sexual humana tiene sus 
orígenes en sus glándulas. Nunca 
en su espíritu, ni en su inteligen- 
cia. 

Las glándulas funcionan, y el re- 
sultado de este funcionamiento es 
la necesidad del individuo de aco- 
plarse con otro del sexo contrario, + 
sencilla y llanamente, este es el ori 
gen de la vida sexual. La materni- 
dad, no es en sí, la vida sexual, si- 
no un resultado, una consecuencia. 
La maternidad es un acontecimien- 
to cuyo origen es la vida sexual, 
pero no es la vida sexual misma. 


Pretender una libertad femeni- 
na, una emancipación partiendo de 
esta base: 


El control de la procreación de- 
be estar en manos de la mujer y 
nadie más que ella debe determi- 
nar el momento en que quiera ser 
madre; pero, y aquí está la falla: 
todo medio anticoncepeional es des- 
En y negado, por su base y por 
su fin, 





Cuál es el medio aceptado para 
controlar la maternidad? La cas- 
tidad, única y exclusivamente; la 
abstención; el amargamiento de las 
leyes naturales de la vida sexual 
femenina y, por consiguiente, la 
autorización del mercenarismo. El 
sexo femenino reducido a mercan- 
cía, para resolver el problema se- - 
xual masculino. 


Esto es aceptar el aspecto más 
falso, más nocivo y más ridículo de 
la actual organización social; toda 
la estructura podrida y pestilente 
nauseabunda, de la vida moral, que 
nos ha encadenado, que nos ha en- 
vilecido, corrompido, enfermado. 


Aceptar, pensar, concebir una 
renovación social, una valoración 
respecto a la mujer (que en la his- 
toria no ha existido), dejándola 
intocada en sus valores orgánico- 
sexuales, equivale a hacer la ironía 
más grande de los tiempos, el des- 
prestigio más auténtico de una po- 
sición revolucionaria. | 


_ Pretender hacer una vida cons- 
ciente, negando los datos de la cien- 
cia y plegándose a las mitologías 
que las religiones nos han impues- 
to (haciéndonos amorales a todos,) 
es pretender que pudiésemos ver 
sin retina. Es dejar a la humanidad 
entera, hundida en el hoyo más te- 
nebroso, más doliente y más arti- 
ficialmente hecho para desviarla 
de la vida misma. 


Luz Meza Cienfuegos. 


A TON | 
penetrarnos de ellos, sacándoles un 
provecho tal que pueda capacitar- 
nos en la defensa de los ideales 
abrazados. 

Se necesitan camaradas cons- 
cientes de sus principios y respon- 
sables de la posición y camino a 
seguir. No olvidar que no es sufi. 
ciente con que el régimen capita- 
lista se esté desmoronando, hace 
falta que sepamos lo que vamos a 
construir sobre sus ruinas. Tam- 
poco olvidemos que los anarquistas 
tienen, aparte de los burgueses, te- 
mibles enemigos, a todos los cuales 
sólo podrá vencer una sólida orga- 
nización nacida de una sólida con- 
ciencia de principios y de cultura, 

Con un artículo de Ricardo Me- - 
lla, titulado “El Socialismo Anar- 
quista” y que se publicará periódi- 
camente hasta terminarlo, “REGE- 
NERACION” da comienzo a una 


toda nuestra juventud. 
A a lO 
Camarada: 

Es un deber ineludible de 
todo hombre amante de la 
Libertad, ayudar a los órgas 
nos periodísticos que propas 
gan la Revolución. 


Coopera al sostenimiento 
de «“REGENERACION» 
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Diario de un Mexicano +00 


úl vacilador en Madrid 


(CONTINUACION) 





Día 15 de setiembre.— Dos grandes invaciones africanas sufrió 
España despues de la civilizadora de los árabes. conquistadores. Pri- 
mero la de los almoravidos y luego la de los almohados. ¿Cómo se lla- 
mará esta tercera, en retardo de siglos, que manda en jefe el Califa 
gaita Von Franco, hijo de Pontevedra y jijo de la gran jija?.— La 
gran jija, madre del aludido, será mañana posiblemente, la Sultana 
Mora de España. y tal vez se canse con Alfonso el prófugo, para dar 
lugar a nuevos conflictos dinásticos y crisis de familia y de hemofi- 
lia.— Buena cría de Cabritos.— Tanto como esto me asegura un fran- 
quista vergonzante, que conozco; galaico y natural de Lugo y por más 
señas.— El interfecto,mas bruto que una casa, afirma que es gallego. . 
de Lujo .— ¡Como serán las ediciones a la rústica !. 

Día 17.— Continúa el fusilamiento general de generales traido- 
res.— El primero, bajo los buenos auspicios de la Generalidad Cata- 
lana.— ¡Oh Monjuich, sombra de Ferrer Guardia !— Un tiempo, allá 
por 1831, creo, produjéronse levantamientos populares contra los enso 
tanados. Los mataban hasta en los propios sótanos de los conven- 
tos.— Con tal plausible motivo, cierto alcalde catalán,comunicaba : 
“la matanza de frailes prosigue con todo órden”.— Entonses la obra 
quedó a medio hacer. Es de esperarse que ahora salga de más ley el 
gallo. + CS 

Día 18.— He recordado a los camaradas rojos, el procedimiento 
callista; de Calles, nuestro ex-General hoy desconchinflado.—- Cen- 
tenares de generales, hechos a dedo la mayoría, o motu propio como 
dicen los catrines, pesaban sobre el presupuesto nacional y sobre la 
paciencia del pueblo.— El General, ex-Jefe Máximo, acompañado del 
general beneplácito, pensó darlos de baja inmediata y definitiva, y 
como lo pensó, lo hizo, aprovechando algunos levantamientos. Los po- 
cos que quedan, todavía son muchos. — Buen sistema para adoptarlo 
ahora en España. Paredón de por medio. 

Día 19.—Un abarrotero gachupín, ¡hasta en España son gachu- 
pines los abarroteros!, hablaba algo cohibido. Manifestábase paci- 
fista; es el disfraz actual de los cavernícolas. “¡Es horrible eso de 
que se estén matando entre españoles! Al fin todos somos unos... 
Un obrero izquierdista corta “¿hermanos?”; nosotros somos hijos 
de España; los adversarios serán hijos de Sumatra o de lasuura”. 
Cinco centavos de silencio —con Maplos Arco.— Bueno; ¿qué pasó 
con este grillo jarocho? ¿ya no estridentea ? 

Día 20.— A propósito de hermanos. Mi General Pancho Villa, 
filósofo efectivo, no reelección, solía decir: “seremos los mesmos, 
nomás que estamos devedidos”. Dicho lo cual tronaba a tal y tal sos- 
pechoso como medida previa; luego se hacían las averiguaciones, Los 
tronaba provisoriamente. Otro buen sistema, hoy aplicable a Espa- 
ña. No cobramos nada por la consulta. 

Día 22.—Hay quien sospecha que a los anarquistas los envían a 
las primeras líneas de peligro, con la esperanza de que no regresen.. 
No lo creemos; no llega a tanto nuestra desconfianza hacia los otros 
sectores del Frente Popular. Aparte de esto, los anárquicos son un 
tanto dificilillos; van donde quieren y com quieren. Con la muerte 
que va por la suya.— Pero si el cristiano deseo existiese de verdad, 
los mandantes se llevarían el gran chasco.— 

Día, 24.— Al ver cómo se matan los españoles, no hacen reir un 
tanto la mayor parte de las revolucioncitas de tipo criollo. Aquella de 
la Argentina, por ejemplo.— Pleno frontón: Uriburu II contra Iri- 
goyon I, ¡Ah, criollos con gorra o vasco!, como dice un camarada de 
las Pampas.— Murieron cuatro personas, dos de ellas de susto. Y las 
organizaciones libertarias, que se quedaron muertas de risa. 

Día 25.— Apuntes de la retaguardia. 

¡Sí, que hay errores que cuestan caros! los de los gobernantes 
los paga el pueblo.— Azaño, Don Miguel, que ya es de por sí, un gra- 
ve error de ortografía, reincidió, salvándole la vida a Sanjurjo, Fran- 
co y tantos otros de igual calaña. Sobre todo, a Franco: ¿no habrá 
para este último otro accidente portugués, providencial y reparador? 
Pero, aquí don Manuel se jugaba la suerte de España, en circuns- 
tancias bien diversas de nuestro Tío Lolo, “que se hacía guaje solo; 
guaje se escribe con p —dicho sea de paso y sin alusión personal a 
Azaña—. Pero ya el pueblo libertario lo dice: ¡allá voy con mi hacha 
y. con la hache que te falta, Azaña! 

Día 26.— Jardiel Poncela, que acompañó a Dios en su última 
tournee, nos pinta al rival de Mussolini, apareciéndose en Madrid, 
con sombrero hongo. Si fuese ahora, o se pone cachucha roja, o lo 
ruenan... 


Día 28.— Muñoz Seca, monárquico, está preso, ¿Por sus insu- 
fribles astracanadas? ¡No!; por conspirador. Pero, ¿hay quién lo 
tome en serio? Para estar en carácter, se viste de moscovita en su 
retiro provisorio, y usa gorra de astracán. 


Día 29.— De Maetzu, Embajador de la Dictadura sigue en ba- 
ja. Puesto a buen recaudo, se declaró ácrata; dice que vuelve a sus 
antiguos amores, cuando era persona decente. Pero los rojos, ade- 
más de acordarse de la aplaudida autora de sus días, se acuerdan 
del tiempo en que Don Ramiro hizo el Primo, y dicen: ¡a mí, Prim! 

Día 30.— Alfonsito: ¿qué hay del hijo de Primo, sobrino de 
nuestro Diego? Este primo y sobrino, sobra. Es de esperarse que ya 
los camaradas hayan escabechado a este pichón de Mussolini. Así 
sea. 4) 

Día 2 de Octubre.— Seguimos refiriéndonos a la retaguardia.— 
El elenco ambiguo de efebos y hembras ambidextras, anda disperso 
por las tertulias madrileñas de género equívoco. Lo de equívoco, es 
en sentido figurado, porque en lo del género no hay equivocación po- 
sible. Se sentían algo defraudados por la deserción de Don Jacinto, 
su viejo líder, que se pasó con todo y bagajes a los rojos; armas no 
tenía. Aquellos se consuelan con la perspectiva que les ofrece la pró- 
xima penetración en Madrid de tanto moro armado. Moro Muza. 

Día 3.— Otro bombardeo aéreo. Muertos, heridos, etc. ¡Oh, 
bomba Morrals! ¡Cuánto dolor y cuánta sangre pudo haberle ahorra- 
do a España, si el santo propósito hubiera alcanzado el éxito com- 
pleto! 

Día 5.— Más allá de las retaguardias. 

Las dictaduras hacen alianza; por el momento. Lástima; se 
ahorraría mucha dinamita si se dedicaran a comerse entre sí, Por 
lo menos, hasta que desapareciera el 95 ojo de italianos fascistas y 
otro tanto de alemanes nazis. El resto sobreviviente, dedicado a “piz- 
zicar la mandola”, los primeros y a prepararnos salchichas y demás 
delikatessen, los segundos. Aunque, con tal que desaparecieran, nos 
conformaríamos con vivir sin pizzicatos y sin salchichas. 

Día 6.— ¡Oh, Dante! ¡Si volviera tu sombra! Encontraría hoy 
que toda Italia es Pisa, “vituperio de las gentes”, y te irías otra vez 
al destierro, donde están los italianos decentes, que todavía quedan 
algunos. : h 

Día 8.— En la Roma del Bajo Imperio, erearon un dios curio- 
so; se llamaba Crépito. Protegía las regulares digestiones de los 
Césares porcinos, y controlaba los rumores accidentales de las mis- 
mas. En la Italia seudorromana de hoy, abundan los crépitos servi- 
ciales de Benito 1, César de la Trompetilla. La única, verdadera y 
noble Italia de un tiempo, está ahora en el destierro, en las ergástu- 
las o bajo tierra. 
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la causa antifascista, 


julio de 1936.” 
LA OC. N. T., LA F. A. L Y EL 


“TROT8SKISMO” 

En los llamamientos publicados por 
las diferentes organizaciones, después 
del restabiecimiento de la calma en Bar. 
celona, hablóse de una forma general 
de la necesidad de establecer, pese a to- 
dos los obstáculos, la unidad antifascis- 
ta. Los ataques y las acusaciones contra 
algunas organizaciones del frente anti- 
fascista fueron evitados. Jl movimiento 
del 3 de mayo en Barcelona fué una 
acción espontánea de las barriadas y no 
la obra de algunos individuos o de una 
organización y menos aún del P. O. U. M. 
A este respecto daremos algunos datos: 

El partido comunista no pudo evitar- 
se en esta ocasión lanzar ciertas acusa” 
ciones contra su adversario predilecto, 
los pretendidos trotsquistas, es decir, el 
P. O. U. M., una pequeña fracción mar. 
xista que se ha desarrollado entre cierto 
sector obrerista catalán y que se opone 
al stalinismo. Pero el P. O, U. M. niega 
estar bajo la influencia trotzkista. No 
queremos polemizar alrededor de esta 
cuestión, ya que no nos sentimos capaces 
de establecer las sutiles diferencias en- 
'tre los diversos grupos comunistas opo- 
sitores. Su construceión orgánica simdi- 
cal, su ideología anarquista separan ta- 
jantemente la O. N, T. y la F. A. L de 
este grupo, así como de las demás or- 
ganizaciones antifascistas. 

Los elementos que hoy en día forman 
el P. O. U, M. pertenecen a la masa que 
hasta 1938 consideró como condición 
esencial. de todo progreso la exclusión 


común «on ellos. Desde mediados de 
1938 este partido se orientó cada vez 
más hacia la izquierda y hoy en día ad- 
mite algunas de las concepciones anar- 
quistas acerca de las importancia de la 
guerra civil, sin que las dos tendencias 
se hayan, no obstante, acercado en aque- 
Mo que concierne a sus postulados esen- 
ciales y positivos. 

El P. O. U. M. participó también en el 
movimiento protestatario de los trabaja. 
dores anarco-sindicalistas. El hecho de 
presentarlos como el factor determinan- 
te en el movimiento llevando a remol- 
que a los obreros de la €. N, T. recuer- 
da la táctica de los nazis haciendo de 
los judíos el fantasma de la política, 
responsables. de todo: de la guerra, álel 
tratado de paz, de la revolución, de la 
reacción... 

No tenemos ligazón alguna con el P. 
O. U. M. Pero la C. N. T. reclamó que 
se le reconociera como organización an- 
tifacista. El 9 de mayo, “Solidaridad 
Obrera”, órgano de la C. N. T., exigló 
que la policía devolviera al P. O. UT. M. 
la imprenta que había ocupado. Lo que 
se cumplió. 4 

Otorgar al P. O. U. M. la iniciativa y 
la responsabilidad del movimiento de 
protesta en Barcelona es una calumnia 
más reproducida por toda la prensa in. 
ternacional, 

Otra versión de los acontecimientos 
trágicos es la siguiente: La posición de 
la €. N. T. en este asunto ha sido dicta- 
da por los anarquistas de la F. A. L, pe- 
ro la C. N. T. se levantó contra los añar- 
quistas y detuvo las hostilidades. Tam- 
bién esta versión es completamente 
fantástica. Todas las entrevistas y dis. 
cusiones que tuvieron efecto entre el 3 
y el 6 de mayo, las decisiones tomadas y 
los manifiestos que fueron redactados y 
publicados reunieron siempre, en un Co- 
mún acuerdo, los comités del movimien- 
to libertario de Barcelona: Los Comités 
Regionales y Locales de la C. N. T., la 
F. A. 1 y las Juventudes Libertarias. To- 
das las decisiones se tomaron por una- 
nimidad. La protesta de los trabajadores 
no vino en realidad de los Comités de la 
C. N. T. y de la F. A. I., sino de lo que 
se llaman las barriadas, los sectores 
obreros de la capital, de la misma masa. 
Los Comités de la C. N. T. y de la F. 
A. T. discutieron con los delegados de las 
“barriadas” mientras duró el peligro 
causado por los choques sangrientos y 
de común acuerdo transmitieron la pa- 
labra de orden: ¡Cesad el fuego! No 
puede tratarse en ningún momento de 
una oposición entre la C. N. T. y la F. 
A. L 


O mos. soldados de ¡DISCURSOS DE LOS MILITAN. 
tá ul lado del port, paraa grs TES DE LA C. N. T. Y LA 


del movimiento anarquista del conjunto 
del movimiento proletario español. Lal« y m, y de la F. A. 1. de Barcelona se 
C. N. T. y la F. A. L no tienen nada de 





(Concluye) 


F.A.l 

Durante la noche del 4 de mayo varios 
discursos radiados fueron pronunciados 
por los diferentes representantes de las 
organizaciones antifascistas. 

Marlano ' R. Vazquez Secretario del 
Comité Nacional de la O, N. T., dijo en- 
tre otras cosas: “¡Camaradas, anarquis- 
tas, miembros de la O. N. T., trabajado- 
res antifascistas. Guardad en esta hora 
crítica la misma actitud que el 19 de ju- 
lio! ¡No gastéls ni un gramo más de esta 
pólvora que hace falta en el frente! $1 
no sols capaces por vuestra propia vo- 
luntad de hacer lo que debéis, vendrá 
Franco a imponernos su ley, No tene- 
mos otro camino sino queremos decep- 
cionar al proletariado que ha depositado 
sus esperanzas en nosotros y si no que- 
remos renunciar a la victoria sobre el 
fascismo como es nuestro deber. El mun- 
do nos arrojará su desprecio sil no somo08 
nosotros los dueños de la situación y sl 
no salimos victoriosos en la lucha”. 

Severiano Campos, Secretario del Co- 
mitó Regional de la F. A. 1., escribió en 
“Solidaridad Obrera” el 10 de mayo lo 
siguiente: 

“Nosotros, los anarquistas de Catalu- 
ña, no hemos querido atacar, Estábamos 
únicamente a la defensiva como Cual- 
quiera podía comprobar, Estimábamos 
que era criminal matarnos en la reta- 
guardia, las armas en la mano, mientras 
en el frente, trabajadores de todas las 
tendencias políticas y sindicales sufren 
y. luchan unidos. Esto lo sabemos y no 
lo olvidamos. Queremos la unión de to- 
dos los trabajadores”. ; 

Todos los militantes conocidos de la 


pronundaron en idéntico sentido. Los 
trabajadores de los barrios Obreros a pe- 
sar de la profunda indignidad que les 
habían causado las provocaciones que 
están en el origen de los trágicos acon- 
tecimientos, aceptaron las decisiones de 
sus Comités, abandonando las barricadas 
y reemprendiendo el trabajo. 


LA SITUACION ACTUAL. EN 
CATALUSA 

Se ha poido evitar una lucha declara” 
da entre los diferentes sectores antifas- 
distas. La C. N. T. y F. A. 1. han de- 
mostrado con amplitud y nuevamente 
que son aun hoy día las únicas organiza- 
ciones proletarias que cuentan en las ZO. 
nas industriales. Pero asimismo han de- 
mostrado también que no están dispues- 
tas a dejarse aplastar por determina- 
dos adversarios de un desarrollo social 
revolucionario, ni por los agentes secre- 
tos de una potencia extranjera. 

No hay al final de esta lucha ni ven- 
cedores mi vencidos, Ninguna sanción 
puede, debe ni será tomada. Pero las or- 
ganizaciones policiales deben al fin ser 
depuradas y los elementos sospecho. 
sos excluídos. Las formaciones de la po- 
licía enviadas desde Valencia están com- 
puestas por milicianos antifascistas de 
todas las tendeneias que han combatido 
en el frente como voluntarios antifascis- 
tas y que deben ahora actuar como fun- 
cionarlos policiales en Cataluña. La O. 
N. T. y la F. A. L esperan de ellos y del 
jefe actual del Orden Público en Catalu. 
ña, Torres, que anteriormente fué oficial 
de la columna de las milicias confedera- 
les “Pierra y Libertad”, una actitud im- 
parcial. Y esperan que toda nueva pro- 
vocación será evitada. 

Como siempre, frente a los partidarios 
de la Revolución Social, se sitúan aque- 
llos, que pueden también llamarse “co- 
munistas”, para quienes el inmenso SA. 
crificio sufrido por el pueblo español no 
debería conducir a nada que no fuera 
la restauración de las condiciones polí- 
ticas y económicas existentes con ante- 
rioridad al 19 de julio de 1936. Como 
siempre la C. N. T. y la F. A. 1. se es- 
fuerzan en propagar en las masas las 
ideas de transformación social integral. 
Ambas organizaciones saben que, duran- 
te la lucha común de todos los sectores 
antifascistas contra el enemigo común, 
esto no puede obtenerse por medio de 
una competencia, una rivalidad brutal, 
y que esto será el fruto de una política 
creadora, de una formación inteligente, 
metódica, social y cultural. 

El movimiento anarquista español ha 
demostrado hasta la saciedad que no 


, Día 9.— ¡Vedo i simulacri ed i archi, ma la gloria un vedo!t 
hoy lo mismo que entonces, ¡0h, Leopardi! 
Día.— Mussolini, protector del Padre Eterno, sigue enviando 


aviones y pilotos a los rebeldes. A propósito, preguntamos: ¿Hay 
todavía italianos en Italia? Sí; están embotados. El histrión se los 
metió en su bota, Pero, ¿es que las madres italianas ya no paren 
hijos estilo Bresci y Caserio? Habría que exportar allá esos produc- 
tos; un tiempo, hubiera sido un pleonasmo, como llevar naranjas al 
Brasil. y A 

Día 11 ¡Brasil! País esclavista de color subido; fué imperio, y 
sigue. Linda con todos los países de Sudamérica, menos el Chile, 
y se tragó inmensas Zonas territoriales de todos ellos. Padece de 
geofagia crónica, con digestiones difíciles. Las purgas comunistas 
pueden servir; aunque lo más probable es que en una de esas el gi- 
gante reviente por sí solo, del hartazgo. En las esferas dirigentes, 
mucho negro degenerado, con paludismo moral e intelectual; mucho 
mulato, ídem, ídem. Blancos, pocos pero cabrones. 

Día 12.— Los feroces anarquistas. Una partida de hombres ar- 


mados, de la C. N. T., semidesnudos y descalzos. en evidencia de: 


sus desastrozas condiciones de proletarios encontró en cierto con- 
vento de Cataluña un tesoro escondido por los humildes ministros de 
Cristo; acaso no tuvieron tiempo de llevarlo al extranjero, o de po- 
nerlo en las puercas manos de Franco. Varios millones de pesetas, 
en oro y joyas. Algunas viejas monjas apergaminadas, que no en- 
tregan el tesoro, ni las joyas, fueron sacadas al sol, dejándolas libres 
sin la menor ofensa; ni siquiera las fumigaron con fleet. Los des- 
arrapados camaradas entregaron a la Junta de Defensa, el tesoro, 
totalmente. Dinero robado al pueblo que vuelve a su poder. Los bur- 
gueses y sus defensores a sueldo o gratuitos, podrían ir aprendiendo 
de estos ejemplos que les dan los feroces anarquistas; pero seguirán 
engañando y explotando al prójimo hasta que la Revolución nos los 
convenza o extermine. La letra con sangre entra. 


bh A 


DE LA ALT. EN ESPAÑA] 
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y el Papa es la cabeza. 
Y tienen las serpientes 
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puede ser destruído, así la CO. N. T. Ha 
combatido durante muchas décadas con- 
tra los regímenes de explotación y do. 
minación. Todos los Gobiernos que en 
España se han sucedido han pretendido 
destruírla. Las persecuciones y los a1se- 
sinatos no han apagado las aspiraciones 
libertarias de las masas. 

Las conspiraciones del silencio y las 
campañas de calumnias de la prensa in- 
ternacional mo han logrado su objetivo 
jamás. Calumnias como la del Embaja- 
dor de España en París, Araquistain, ha 
propagado, abusando de su situación ofl- 
cial, acerca de una absurda inteligencia 
entre monárquicos y los anarquistas, ee 
vuelven contra sus autores, 

La C. N. T, consolida sus posiciones y 
se desarrolla, y no son solamente sus 
efectivos lo que aumenta, sino que asi- 
mismo se comprueba su potente desen. 
volvimiento en las regiones en que hasta 
la fecha se encontraba en minoría. Per- 
fecciona también su táctica. Comprende 
ahora perfectamente la enseñanza que 
le dejó Orobón Fernández: Las dos or- 
ganizaciones obreras españolas no pue- 
den soñar en devorarse mutuamente, sino 
que deben llegar a una inteligencia co- 
mún. La Allanza Obrera Revolucionaria 
es el único camino para esta inteligencia. 
No se trata de saber si este o aquel pre. 
fieren tomar otro camino. No existe otro 
camino para llegar a la solución. 

Pero la unión será difícil. Durante 
muchos años ambas Organizaciones se 
han considerado mutuamente como ene- 
migas, la una situada al lado de los 
opresores y los explotadores, la otra de 
las masas revolucionarias. Fué única- 
mente cuando los socialistas españoles 
comenzaron a perder algunas de sus jlu- 
siones democráticas, después de 1933, 
que ha sido posible algún acercamiento 
sobre determinadas cuestiones. Y el ca. 
mino es larfio todavía para poder llegar 
a una inteligencia positiva. 

Extensas capas de la burguesía apu- 
radas y ansiosas por salvar sus privile- 
glos se han refugiado en los sindicatos 
socialistas. Una corriente política cuya 
raíces no se encuentran en España, 
orientada hacia los intereses de una po- 
tencia extranjera, que cotiza su solidarl. 
dad, para con la España antifascista, 
se aprovecha asimismo de la situación 
política para influenciar a la U. G. T. y 
hacer marcha atrás. A pesar de todo la 
C. N. T. no cesa en sus llamadas a los 
trabajadores socialistas de la U. G. T. 
que desde 1934 han sido objeto, junto 
con los afiliados a la C. N, T., de iguales 
persecuciones y que hoy día se ven ata- 
cados por las hordas de Franco. 


LA C. N. T., NERVIO VITAL DE 
CATALUÑA 

Déspués de los trágicos acontecimien- 
tos del 3 al 6 de mayo, “Solidaridad 
Obrera”, de Barcelona, ha publicado las 
siguientes líneas: 

“Cada movimiento popular nos trae 
una nueva enseñanza y los aconteci- 
mientos que acaban de tener lugar nos 
han enseñado que el espíritu de rebeldía 
del pueblo catalán no ha sido extermi- 
mado, aunque mucho se han empeñado 
en demostrarnos lo contrario. Los cata- 
lanes se rebelan contra toda injusticia 
y tal vez sen ésta la razón por la que 
Cataluña es la cuna del anarquismo 1b6- 
rico y que siempre haya seguido flel a 
este movimiento. Basándose en las ten. 
denclas libertarias del pueblo catalán, 
la Confederación Nacional del Trabajo 
ha podido desenvolverse aquí como se 
ha desarrollado en todas las regiones 
de la península en proporciomes que nin- 
guna otra organización que pretenda 
implantar en nuestro país otras doctri- 
nas artificiales podrá obtener. Y nos 
enorgullecemos de ello. Ya que si no 
somos partidarios de un catalanismo es- 


LA HIDRA 


(Viendo pasar seminaristas) 
Guerra Junqueiro, 

Veo como pasáis, en legiones oscuras, 
intonsos, a pesar de todas las tonsuras, 
con un aspecto imbécil, caliginoso, extraño, 
marcados a tijera lo mismo que un rebaño, 

y envueltos en manteos cacoquimios y raros 
—en los que alguna vez debieran mantearos— 
Reclutas de la fe, soldados de sotana, 

que reguláis las horas a toque de campana, 
privados de querer, privados de pensar, 

no siento por vosotros, muñecos de altar, 

ni rencor ni desprecio. Sois víctimas. Loyola 

os dobló la cerviz con un golpe de estola, 

y unciéndoos, nocturnos bueyes al viejo arado, 
labora con vosotros en el fúnebre prado 

en donde vuestro Dios siembra, para la infancia, 
la flor del idiotismo y el pan de la ignorancia. 

La Iglesia, cortesana sensual, de vientre obeso 
esposa ayer de Cristo y hoy esposa de Creso, 
buhos, os dió la calva ortodoxa del buitre. 

Jauría del pontífice, vuestra presa es el mundo. 
Tartufo, chivo obsceno, teólogo profundo, 

os enseña, según el ritual mas estrecho, 

a cruzar santamente las manos en el pecho, 

a repartir ayunos, bendecir sepulturas, 

a apretar con la faja las cebadas cinturas, 

a ladrar vuestras pláticas con un devoto celo, 

y a contrataros, por partida doble, el cielo. 

No me es posible odiaros, pálidos infusorios, 
vosotros sois tan sólo log comparsas mortuorios 
del Papa, este Barnum que en el circo cristiano 
enseña al Santo Espíritu a picarle en la mano, 

a Satanás a hervir (trágicas mascaradas) 
herejiarcas de estopa en calderas pintadas, 

y a Jehová, el gran oso de pelaje amarillo, 

a lamer sus sandalias, a besarle el anillo, 

a amenazar al mundo, descocado mozuelo, 

con redoble de truenos en el tambor del cielo... 

La iglesia es la serpiente oscura, bicho inmundo 
gigantesco reptil que da vuelta al mundo 
y en cuyas espirales ebrias de rabia insana, 
un Laoconte eterno—nuestra conciencia humana— 
se retuerce hace siglos en trágicos afanes, 
sois los anillos de ella vosotros, sacristanes ; 


en la cola la fuerza: el veneno en los dientes.— 








trecho y sectarlo, nosotros que vivimos 
en Cataluña deseamos su desarroMo y au 
felicidad y propugnamos que sea ella la 
que indique el camino que nos conduzca 
a la Revolución social, que es nuestra 
finalidad.” 

En un manifiesto publicado por la O, 
N. T. y la F. A. L, durante el curso de 
los sucesos, leemos lo que sigue: 

“La F., A, 1, y la O, N. T, no quieren 
ninguna dictadura y no sueñan con im- 
poner ninguna, Pero mientras viva uno 
de sus afiliados, ellas -no sufrirán ni se 
someterán a ninguna dictadura. Si com- 
batimos al fascismo no es porque 1109 en, 
tuslasme pelear, es para salvar las li- 
bertades populares y para impedir la 
vuelta al poder de aquellos que desean 
el aplastamiento de los militantes obre- 
ros y la explotación del pueblo trabaja- 
dor, y de aquellos otros que, sin llamar- 
se abiertamente fascistas, quieren ina- 
taurar un régimen absolutista totalmen., 
te contrario a la historia y a la tradición 
de nuestro pueblo.” 

A pesar de la provocación que ha 
puesto en peligro la unidad antifascista 
durante algunos días, la C. N. T. ha 
permanecido fiel a la línea fijada por 
el Congreso de mayo de 1936 y que ha- 
bía sido ya trazada a principios de 1984 
por Orobón Fernández. Este formuló 


su pensamiento en medio de las dudas, 


de las contradicciones y del escepticismo 
de aquellos que, después de haber hecho 
durante mucho tiempo causa común con 
los opresores, forman parte de la orga- 
nización que concluirá por aliarse con 
la C. N. T., por ser éste el interés su- 
premo de todos los trabajadores, que 
sobreponen el interés comán al par- 
ticular. 

Orobón Fernández decía: 

“La burguesía española ha arrojado 
su máscara de liberalismo. Los ejemplos 
contrarrevolucionarios, que se presentan 
en «Europa, le han devuelto el coraje. 
Sueña hoy con fortificar su momopolio 
político y económico con ayuda del Has- 
tado totalitarlo. Para vencer a este ene. 
migo, que se yergue peligroso frente al 
proletariado, la creación de un bloque 
granítico proletario se impone. La ten- 
dencla que desconoce esta verdad se aís- 
la y se echa encima uña responsabilidad 
muy grave ante la Historia. Pues al 
desastre—adonde nos conduciría inevi- 
tablemente el aislamiento-——tenemos que 
preferlr, sin dudarlo, una victorla pro- 
letaria parcial, a la que nos conduciría 
—sin que hubiera dominio exclusivo de 
parte de una o de la Otra tendeacia,— 
la realización de un programa mínimo 
que permitiera desarrollar a su vez las 
aspiraciones de todos los comprometidos 
en un pacto de inteligencia para la so- 
cialización de los medios de producción 
y para los primeros golpes de efecto 
mortal contra la dominación capitalis, 
ta. Colocarse a la cabeza del movimien- 
to por la unificación es abrir la ruta que 
Neva a la revolución.” 

Nosotros vemos las cosas como s0n, 
sin anteojos, sin prejuicios doctrinarios. 
Se trata de una revolución y no de una 
discusión académica sobre tal o cual 
principio. Los principios no tienen que 
ser mandatos rígidos sino formas adap- 
tables a las exigencias de la realidád. 
¿Esta plataforma permitirá el estable- 
cimiento del comunismo libertario para 
el día siguiente a la Revolución? 

Desde luego no. Pero garantiza la 
derrota del capitalismo y el derrumbe 
de su fuerza, el fascismo. Esto asegura 
la edificación de un régimen demoesrá- 
tico proletario sin explotación y sin pri- 
vileglos de clases y abre. una ancha vía 
para una sociedad libertaria en el sen. 
tido más completo de la palabra, 
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